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El espejo de las encuestas 
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A A La tierra que habitamos es un error, una incompetente paro- 

dia”, escribió Borges en El espejo, un poema donde expresa 
su horror ante los reflejos que, en lugar de revelar la reali- 
dad, la repiten hasta volverla insoportable. Lo mismo ocurre 
hoy con las encuestas políticas. La herramienta que nació 

para medir el estado de la opinión pública —el “pulso” ciudadano— 
hoy es un mecanismo que la moldea, guía e incluso reemplaza. 
Tiene reminiscencias del people meter televisivo, que por décadas 
se transformó en un vicio de directores y productores ávidos por 

programar de acuerdo al rating online. 
Así, las encuestas capturan una fotografía del sentir colectivo. 

Semana a semana, una encuesta tras otra, circulan por medios de 
comunicación y redes sociales en un esfuerzo de prognosis del de- 

seo político de los chilenos. Sin embargo, en la práctica, funcionan 
como espejos deformantes que muestran a los ciudadanos no lo que 
piensan, sino lo que se supone deberían pensar. Se genera una suer- 

te de profecía autocumplida: los votantes ya no eligen por sus con- 
vicciones, sino por la percepción de lo que los demás respaldan. La 

opinión -como ocurrió antes en la televisión- se vuelve mimética. 
Esta dinámica tiene consecuencias democráticas profundas. 

En efecto, en el mercado de la información, en especial ahora con 
el galopante desarrollo de la inteligencia artificial, este fenómeno 
puede dar lugar a un cortocircuito democrático. Cuando una en- 

cuesta muestra que una idea, un candidato o una política pública 
gana adhesión, esta se instala rápidamente como realidad. Quien 
aparece liderando, consolida su ventaja, quien queda rezagado, es 

desechado antes de tiempo, y aquel que no es parte de la encuesta 
derechamente es ignorado. En vez de servir a la deliberación, las 
encuestas la sustituyen. En vez de tomar el pulso, lo imponen, de- 
bilitando el juicio individual y empobreciendo el debate. Lo público 

se vuelve performativo: se cree lo que se mide, y -porque no decir- 
lo- se mide muchas veces lo que se quiere que se crea. Ello alimenta 
el populismo y reconduce los programas de gobierno a una mera 
lista de deseos ciudadanos que se anhela resolver casi instantánea- 
mente. 

En palabras del historiador israelí Yuval Harari (Nexus), “en sus 
versiones más extremas, el populismo postula que en absoluto exis- 
te una verdad objetiva, y que cada cual tiene “su propia verdad”, de 

la que se sirve para derrotar a sus rivales”. Quizás por ello y por la 
enorme convicción que a la opinión pública se la puede manipular 
“encuesta en mano”, es que la candidata comunista Jeannette Jara 
-con tono marxista de influjo caribeño- reclame por la “tendencia 

a la literalidad”, de quienes cuestionan su apego a la verdad y su 
camaleónico -y falso- progresismo. Ella, al igual que la mayor parte 
de la clase política, no se guía por las reales necesidades de la ciu- 
dadanía, sino solo por su sombra estadística. 

El Chile de hoy 

Jorge Burgos 
Pía Greene 
Centro de Estudios en Seguridad y 
Crimen Organizado 
Universidad San Sebastián 

ace días fuimos testigos de un hecho que, nuevamen- 
te, pone en entredicho los estándares de seguridad de 
nuestro país, cuestión que trataba con acierto el edito- 
rial de este diario. Un empresario fue secuestrado por 
delincuentes quienes exigieron dinero por su rescate. 

Tras el pago de 80 millones de pesos, la víctima fue liberada sin 
lesiones y ya son diez los detenidos — todos de origen foráneo — 
según las autoridades a cargo. 

Primero, es importante destacar el rápido y oportuno trabajo del 

ECOH de la Fiscalía y el OS9 de Carabineros para capturar y formali- 
zar a los secuestradores. No hay mejor antídoto para evitar este grave 
delito que no se den espacios de impunidad. La rápida y eficaz acción 
da cuenta de un avance en la investigación y persecución penal, la 
cual se ha ido adaptando a nuestra nueva realidad. 

“Chile cambió”, señaló el Fiscal Nacional. Es cierto que casos de 
secuestros han existido en el país, sin embargo, estos eran mayor- 
mente relacionados a conflictos interpersonales. En 2022 se produjo 
un aumento de 68% y se vio un cambio en la forma y motivación: los 

secuestros empezaron a producirse entre miembros de bandas rivales 
y hacia personas relacionadas a la criminalidad organizada, general- 
mente por el consumo de bienes y/o servicios. 

Sin embargo, este secuestro puede significar el comienzo de una 

nueva etapa. Ya habíamos tenido el de otro empresario en Rancagua 

en 2023. Este segundo hecho puede constituir el comienzo de una 
tendencia si no se toman las acciones necesarias con urgencia. 

Lamentablemente, este no es el primer punto de inflexión que ve- 

mos en nuestro país. Diversos hechos han demostrado en el último 
tiempo que estamos frente a un nuevo fenómeno criminal, más vio- 

lento, más sofisticado y más dinámico. El primero fue en Cauquenes, 
cuando miembros de una banda criminal dispararon contra la casa 

de un gendarme y dejaron una corona de flores con amenazas. El se- 
gundo fue la sucesión de “errores” que marcaron la inusual salida de 
la cárcel del sicario venezolano. Ambos casos dan cuenta de la inser- 
ción del crimen organizado en el Chile actual. 

Aún es tiempo de diseñar y aplicar políticas públicas basadas en 
evidencia, con democracia y respeto a los DD.HH para evitar que la 
situación siga escalando. El país ha cambiado y, así, debemos cambiar 
el enfoque mediante el cual nos acercamos a esta nueva realidad. Se 

requiere de más y mejor coordinación interinstitucional, avanzar en 
inteligencia, reformar integralmente el sistema penitenciario y atacar 
los indicios de corrupción que se han visto en la institucionalidad. 

Se requieren de medidas costo-efectivas, con decisión política y 

enfoque técnico para enfrentar la crisis de seguridad. Más aún en 
época electoral, se esperan propuestas transversales, multidisciplina- 
rias y con vocación de largo plazo para devolverle la seguridad a los 
chilenos, la cual continúa siendo su primera prioridad. 
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Cautela ante el 
raso proceso 
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hile lleva una década creciendo 
apenas a un 0,8% per cápita. A ese 

ritmo el país no logra generar sufi- 
ciente bienestar material privado 
vía empleo, salarios y utilidades ni 

tampoco recursos públicos vía impuestos para 

atender sus necesidades y expectativas ciuda- 
danas. Hay que volver a crecer. 

Bajar las tasas antes de tiempo no ayudará 
a lograrlo. 

El proceso inflacionario actual es peculiar. 
Desde la adopción del sistema de metas de 
inflación es el quinto episodio en el que la in- 
flación se desvía del rango meta. De ellos, este 

es el más fuerte y persistente. En 2008 el 
máximo fue 9,8%, mientras en 2014, fue un 
5,7%. Durante la pandemia y por los retiros 
la inflación llegó a 14,1%. Estamos en la fase 
de normalización de ese shock. 

Sin embargo, apareció algo preocupante. 
Luego de que la inflación bajara rápido des- 

de su nivel máximo, no ha convergido a la 
meta como en ciclos anteriores. Se estabilizó 
en el techo de la banda. 

El IPC parece mostrar un comportamien- 

to distinto post pandemia. Desde su máxi- 
mo, nunca bajó de 3,7%. Desde diciembre 
de 2023 la inflación anual promedia un 4,1% 
y sin volátiles es 3,9%. La inflación lleva 

18 meses casi en, o sobre, el tope del rango 
meta. 

La causa inicial del shock inflacionario es 
externa: las consecuencias de la pandemia 

sobre las cadenas de suministro. Pero hubo 
shocks internos también: retiros de fondos 
de pensiones y la depreciación cambiaria 
post 2019. Aunque estos problemas han ce- 

dido, la inflación se resiste. 
Parte del problema es de exceso de gas- 

to público: el sistema político lleva tiempo 
prometiendo cosas que no tiene capacidad 
de financiar. Esto ha implicado que la deu- 

da pública haya crecido 26% del PIB en 10 
años y los fondos soberanos, nuestros aho- 

rros estratégicos, hayan caído. Dicho exceso 
de gasto ocurre sin una brecha de actividad 
significativa. Aunque hay un 8,9% de tasa 
de desempleo, el BC señala que a nivel agre- 
gado la brecha de actividad es inexistente. 
¿Qué sentido tiene bajar tasas entonces? 

El BC se excedió con la baja de tasas de ju- 

lio. En el corto plazo, es incoherente con el 
posterior anuncio de aumento en las reser- 
vas que aumentó el tipo de cambio y, por lo 
tanto, la inflación. 

Más allá, las proyecciones del BC conver- 
gen a la meta, pero el proceso inflacionario 
es anómalo. En EE.UU., Reino Unido y Aus- 
tralia pasa algo similar. No se puede descar- 

tar que, tras el estallido social, pandemia y 
la larga y profunda incertidumbre constitu- 
yente, el proceso inflacionario haya sufrido 
cambios que todavía no podamos identifi- 

car plenamente. 
El BC debe ser prudente. La demanda in- 

terna no aumentará el crecimiento poten- 
cial. En las condiciones actuales, estimular 

la demanda puede tener un efecto indesea- 
do: sostener la inflación en el tramo superior 
de la meta y por esa vía, contagiar expecta- 

tivas. Luego de un desanclaje transitorio du- 
rante la pandemia, estas convergieron a la 

meta. Perder esa ancla, sin embargo, es un 
activo que no vale la pena poner en riesgo. 
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